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“PAPÁ Y YO 
NOS SEPARAMOS”

12 consejos 
para ayudar 

a los pequeños

Poder
Enrique Rojas
“Lo que importa 
es el esfuerzo,
 no el éxito”

EL PLACER 
DE REGALAR

Aumenta tu 
autoestima

¿Te
 

como eres?

TEST

aceptas

Gustar  
y caer bien 
  Conoce las  
estrategias

abusos  

Hazte respetar

verbales
¿Los sufres?     

SER MÁS FUERTE FRENTE A LAS DIFICULTADES

interiorinterior
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Cualquier sueño  
puede hacerse realidad
Hay quien puede vivir sin sueños, 

quien se pasa la vida soñando y quien 

lucha con fuerza por sus sueños. De-

dicamos esta sección a inspirar a estos 

últimos, porque a los primeros el día 

a día les impide soñar, a los segundos 

les divierte más fantasear que actuar y 

solo los terceros necesitan de vez en 

cuando unas palabras de aliento para 

superar las frustraciones y los obstá-

culos. Creo, por experiencia propia y 

por mis 20 años de trabajo ayudan-

do a personas a cumplir sus deseos, 

que cualquier sueño se puede hacer 

realidad… eso sí, hay que tener unas 

fuertes ganas, talento, estar dispuesto 

a poner esfuerzo y no perder nunca el 

rumbo.

Cierto que en el camino muchos des-

esperan y pierden el por qué lo quie-

ren, entonces se salen de la ruta y pier-

den el foco, pero el que sigue adelante 

y lucha hasta el final lo alcanza. Solo 

este comprende la riqueza de la imagi-

nación y la pobreza de la realidad. Hoy 

te quiero contar mi propio caso y el de 

otras dos personas. Así igual te animas 

a escribirme y dejarme que te ayude a 

hacer que tu sueño también sea una 

realidad. 

Yo siempre he querido ayudar a las 

personas a vivir la vida que querían, 

porque desde muy niña me di cuenta 

de que muchas estaban resignadas, 

muertas, apagadas en vida, y eso me 

producía una gran tristeza. No quería 

ser como ellos ni que nadie lo fuera. 

Cuando a la edad de diez años dije en 

casa que me iba a dedicar a eso, me 

llamaron "Antoñita", y ese estigma me 

ha acompañado todo la vida. “Cosas 

de Maryam…”, me suelen decir los 

que me conocen. 

Para salir de ese pequeño mundo en el 

que vivía, cuando cumplí 18 me bus-

qué una beca en una universidad en 

el medio oeste americano. Necesitaba 

ver más mundo. Solo me pagaban es-

tudios y alojamiento, así que el resto lo 

tuve que sacar siendo la chica de las 

ensaladas en un McDonalds y cuidan-

do a un bebé llorica todos los días de 

cinco a nueve de la mañana, para lo 

cual me tenía que levantar a eso de las 

cuatro. Aprendí algo: siempre se puede 

más de lo que uno cree. 

Eso me dio la fuerza para armarme de 

valor e irme a Nueva York en busca 

de trabajo. Llegué tras cuatro días de 

autoestop y, como no tenía casi dinero, 

mi solución fue disfrazarme de hombre 

y alojarme en un albergue en Harlem. 

Necesitaba conseguir algo en una se-

mana, entonces recorrí a pie casi todo 

Nueva York, y el último día, cuando ya 

estaba a punto de desistir, conseguí un 

trabajo de nanny en una familia judía. 

Con el dinero que sacaba me pagaba 

cursos de psicología, y en vacaciones, 

limpiaba los azulejos de la universidad 

para sacarme dinero extra para pagar 

la certificación.

Después de tres años, regresé a Espa-

ña dispuesta a abrir mi propio gabine-

te, pero como entonces nadie entendía 

lo que era el counselling, no me quedó 

más remedio que hacer de azafata en 

diferentes eventos mientras me iba ha-

ciendo con los primeros clientes.

No fue fácil, fueron muchas las veces 

que me entraron ganas de tirarlo todo 

por la borda y volver a la comodidad 

de la casa de mis padres. Pero no lo 

hice. Lloré, pataleé y seguí hacia de-

lante. Hoy puedo decir que todas estas 

experiencias me enseñaron tres cosas 

fundamentales:

1. Siempre hay que dar la milla extra.

2. Si quieres algo, lucha por ello.

3. Invierte todo tu tiempo y dinero para 

vivir de tu sueño. 

 

Yani y el kite-surf
Yani desde siempre supo que no que-

ría trabajar de un modo convencional. 

Quería dedicarse a su pasión: el kite-

surf. Durante un año entero trabajó en 

la cocina de un restaurante en Biarritz. 

Como no tenía ni idea de cocinar ni de 

la lengua francesa, lo único que podía 

hacer era limpiar los platos. Detestaba 

el olor a comida y estar todo el día entre 

basura, pero algo tenía claro: aguanta-

ría un año viviendo en una habitación 

compartida, en un país donde no cono-

cía a nadie, practicando su pasión los 

días libres hasta que consiguiera hacer 

el suficiente dinero para comprarse un 

Consultorio counselling
de Maryam Varela
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¿Tienes algún sueño por cumplir? ¿No te atreves a 
dar el paso para hacerlo realidad? ¿Los contras superan a los 

pros en todos tus proyectos y acabas desistiendo? Escribe a nuestra experta  

restauradora de sueños, Maryam Varela, y te asesorará para que puedas cumplir-

los. Más información en tel.: 609 84 00 78 y www.elmundodelasemociones.com

Tus preguntas  
a la experta
Escribe a: Revista Psicología Práctica. 
“Consultorio Maryam Varela”. 
C/ Príncipe de Vergara, 109, 2ª planta. 
28002 Madrid. O bien, envía un 
e-mail a la dirección: 
mbellmont@globuscom.es

esos estudios, así que tuvo que poner-

se a trabajar. Más tarde conoció a su 

marido, se casó y tuvieron dos hijos a 

los que dedicó todo su amor y tiempo. 

Cuando estos se fueron de casa, Bár-

bara no sabía bien qué hacer con su 

vida y me localizó. Juntas trabajamos 

en descubrir su pasión y en restaurar 

sus sueños abandonados, y al poco 

descubrió que quería hacer algo re-

lacionado con perros, su pasión. Solo 

por ellos había querido ser veterinaria. 

Le pedí que definiera exactamente 

qué le gustaría hacer. Al principio no 

supo qué decirme, pero un día vino 

con una idea clara: “Quiero educar y 

alimentar a todos los perros abandona-

dos de la playa”, dijo. 

Lo primero que le pregunté es para 

qué (sin un motivo los sueños no tie-

nen sentido). “Para hacerles la vida 

más agradable; son seres vivos”, me 

respondió. A partir de ahí, empeza-

mos a trabajar el cómo: necesitaba 

un terreno y dinero. Bárbara es una 

mujer con mucha energía y un gran 

don de gentes, así que movilizó a todo 

el vecindario, hizo una colecta y hasta 

consiguió un terreno gratis por un año. 

Hoy Bárbara regenta un negocio de 

adiestramiento y adopción de perros. 

No ha sido fácil, pero como dice ella, 

mereció la pena. 

equipo de kite, un pasaje al Caribe y lo 

necesario para subsistir allí un año. 

Cuando Yani contactó conmigo, estaba 

a punto de desistir. Llevaba seis meses 

de camino recorrido, pero había perdido 

las fuerzas. El trabajo le tenía amargado 

y veía muy lejos el futuro. Recuerdo que 

charlé largo rato con él y diseñamos 

juntos una hoja de ruta. Trabajamos las 

visualizaciones y los bloqueos persona-

les que le estaban limitando, y después, 

no solo estuvo listo en diez meses, sino 

que también se sacó un diploma que 

le capacitaba internacionalmente para 

ser monitor de kite-surf. Han pasado 

solo dos años y hoy Yani tiene una es-

cuela en República Dominicana con 

cinco personas a su cargo, además 

de vender equipos de esta disciplina 

deportiva.  

Los perros, la 
pasión de Bárbara
Bárbara quería estudiar veterinaria, 

pero sus padres no podían pagarle 


